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Ojeada militar y política sobre la última campaña del 
Austria en el Danubio» 

E i mtre Tos grandes acaecimientos de nuestros t r a ­
bajosos dias , no es por cierto el menos señalado 
la ruina de la casa de Austria y del poderoso i m ­
perio que por m3S de trescientos años gobernara. 
U n aventurero obscuro ha quebrado el cetro de' 
oro y hollado la púrpuia de los Leopoldos y de 
los Enriques ; y la nieta augusta de Rodulfo ha 
servialífc^bUcamente a Ja lascivia del mas vi l de 

•tales. ¡Memorables sucesos en que apenas 
mede creer á los ojos? Oirálo con asombro la 

Posteridad , y su ignominia realzará la gloria del 
meblo desvalido , que levantó su frente y dio á las 

naciones todas el exemplo mas sublime de virtud 
y lealtad. 
•< L a suerte desventurada del Austria > destruida 
én una sola campaña de tres meses, y envilecida 
para siempre con una paz engañosa y una infame 

•i 
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alianza , si admirará todos los pueblos y á las 
generaciones todas , debe inspirar el mas tierno i n ­
terés á la nación española. Señaló el la el camino , 
y mientras l o corre con dignidad , los esfuerzos de 
l a nación g e r m á n i c a , acreedores sin duda á otra 
fortuna , han servido á su humillación. Sus desgra­
cias pudieran desanimar á los españoles, si la m a g ­
nanimidad n o aumentase su energía en los peligros. 

N u n c a se comenzó una guerra con mas favo­
rables auspicios que la que ha postrado a l Austr ia : 
á la apacible aurora siguió u n dia de tempestad. 
L o s pueblos amaban á su soberano, y estaban dis­
puestos á sacrificarlo todo por su causa: los exér-
citos numerosos y con excelente disciplina eran 
m u i superiores á los que podia oponerle el bala-
dron de E u r o p a . L a nación alemana solo esperaba 
una señal para erguirse y manifestarse qual fue 
otras veces. Exceptuando la B a v i e r a , no habia en 
Alemania una sola potencia , que n o suspirase por 
el exterminio de los franceses y oor romper su 
yugo insoportable. ¡ C ó m o , pues, se aKvanT 
manera de humo aquel noble poder ! ¡ Cómo des< 
pareció sobre la t ierra! ¡ C ó m o tan halagüeña perí 
pectiva pudo obscurecerse] 

¡ Quan verdad es que en la administración de 
los estados no se comete un error infecundo de 
conseqüencias desastrosas! j Porqué una mano inep# 
ta habia de dirigir los valientes austr íacos! ¡ Por- , 
qué un ilustre ignorante los habia de guiar en la 
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ardua senda que emprendieron f Gozara en hora 
buena el archiduque Carlos del h o n o r \ u e heredó 
de sus mayores , y de la alta clase en que le puso 
él destino , sin pretender el lugar del t a l e n t o , usur­
pando las consideraciones que á él solo son debi­
das. ¡ Insensato ! E l talento ha sido ya vengado para 
escarmiento eterno de la vanidad. 

L a dirección de la guerra y el mando supremo 
de los exércitos fue en mala hora confiado á C a r ­
los , archiduque de Austria , hermano del empera­
dor Francisco. L o s que habían admirado aquel jo­
ven príncipe ( i ) en las campañas de 1796 y 97* 
le desconocieron en 1S05 , y no esperaban ya de 
él la publica salud en la que iba á abrirse. Sus ta­
lentos no habían crecido c o n la e d a d , n i desen-
vuéltose á medida que las fuerzas: como ligera 
exhalación , apagóse apenas comenzó á bril lar. L o s 
temores se justificaron , y Carlos sepultó su patria. 

A i fin se abrió la campaña del Danubio , cuyas 
aguas tantas veces corrieron teñidas de sangre , y 
a G i ^ r m ^ J I f r r e r o s aclamaron en sus márgenes á 

mJárlos por su caudillo. ¿ Y qué hizo con tan gran-
Jaes fuerzas ? E n vez de caer con la celeridad del 

f r a y o sobre el exército de Davoust , las conduxo 
lentamente á Bavíera , dando tiempo á aquel m a ­
riscal para salvarse con una prudente retirada r y 

t á Buonaparte para llegar y maltratarle. Dirigién­
dolas sobre u n mismo p u n t o , no solo las desper-

( 0 Nació en 5 de setiembre de 1771. 
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d i c i ó , sino, que embarazado c o n numero , n o 
acertó á colocarlas , n i aun pudo emplearlas todas. 
As í es , que en las batallas de A b a c h , Echmühl y 
Ratísbona n o pelearon tres de sus divisiones, dis­
tantes una sola jornada del campo. (2) C i n c o dias 
í e p e l e ó , y el éxito fue tan desventajoso á Carlos? 
como merecían sus medidas absurdas» L a fortuna 
n o es tan ciega como quisiera la ignorancia : en 
medio de sus caprichos todavía respeta el mérito. 

Después de estos desastres, y quando solo se 
contaban doce días de g u e r r a , aun eran los aus­
tríacos mui superiores á sus enemigos. C o n mas 
de 400 mil hombres empezaron la campaña : acaso 
Buonaparte nunca pudo disponer de la mitad de 
esta masa , y ^us mejores regimientos estaban en 
España Sin embargo , el archiduque perdonó otra 
vez á D a v o u s t , que hábia hecho alto en Ratisbo-
n a ; y quando hubiera podido atacarle y destruirle 
obligando á Buonaparte á detenerse en su marcha 
acia V i e n a , prefirió correr tras él acelexjgdo la 
ocupación de l a capital con un mov imiento*^» 
incapaz de protegerla. Abandonada por los p r i m e ! 
ros reveses la or i l la derecha del D a n u b i o , V i e n a 
quedó descubierta ; y en efecto, t i 12 de ju l io se ' 
apoderaron los franceses de la corte del A u s t r i a , 
contado apenas u n mes de hostilidades. 

L a posición de los austríacos empeñaba el or-* 

(Í) Celeridad en los movimientos j he aquí la táctica 

francesa. 
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güilo de Buonaparte en una acción g|neral que 
decidiese la cont ienda , y la batalla de A s p e r n , l l a ­
mada de Es l ing por los franceses , debió haberlos 
arrojado para siempre de Alemania ; porque n i n ­
g u n a pudo ser mas decisiva contra ellos. L a c o n ­
fianza temeraria de su insolente d u e ñ o , que se des­
cuidó en mantener las comunicaciones tan necesa­
rias en «xi situación , y el denuedo de los austría­
c o s , que pelearon de un modo d i g n ó l e la causa, 
produxeron la mas completa é importante victoria 
que vio el mundo. ¡ O h qué horrible espectáculo 
ofreció el Danubio en los días 21 y 22 de ju l io i 
.j Sus orillas cubiertas de miembros humanos , sus 
^guas ensangrentadas, retardado su curso con los 
cadáveres de hombres y caballos ! M i l y quinientos 
-oficíales de todas graduaciones y cincuenta m i l s o l ­
dados sellaron con su sangre el delirio de la escla­
vitud , y fueron sacrificados por la perversidad del 
mas cruel de los tiranos. E l archiduque Carlos pe­
leó valerosamente ; ¿ pero es el valor la única , es 

^Jfois*{mn ci p a 1 calidad de un general ?- Fel iz en 
•cap i tanear soldados valerosos : infelices soldados á 
, f merced de tin caudillo sin ta lento/ 

A l día siguiente de esta gran batalla el ge.. 
neral Hi l i e r se disponía á atacar la isla de L o -
b a u , adonde en el mayor desorden se habían re-

• fugiado las reliquias del exército francés con mas 
de 30 mil heridos , que aumentaban la consterna­
ción > quando en el momento de realizar, la em-

1 
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p r e s a , y puestas en mov imiento 6o piezas de ar­
tillería de grueso calibre que debían ser empleadas, 
l l egó á galope el coronel S m o l l a , favorito del ar­
chiduque , y ordenó al general Hi l l e r que la aban­
donase ; porque S, A, no quería se consumiesen las-
municiones en objeto tan ruin como la toma de Lobau-

L o s hombres juiciosos é imparciales que obser­
van al aventurero corzo en todos Jos pasos de su 
carrera extraordinaria , han visto que sus triunfos 
son debidos, mas que á propia v i r t u d , á la flaqueza 
é imbecilidad de sus contrarios. N o es él grande, 
mas son pequeños sus enemigos. Trémulo y despa­
vor ido después de la batalla de Aspern , y muí le­
jos de aquella serenidad que es el distintivo de las 
almas verdaderamente grandes , y que él jamas ha 
conservado en los riesgos inminentes , pudo en una 
barquilla atravesar el río (3) y reponerse del sobre­
salto , preparando tranquilamente en seis semanas, 
que p lugo á Car los concederle , los medios de re­
parar su afrenta. Vencidos muchas v e c e ^ u & c x é r -
citos después que se atrevieron á pisar el sueio^ZL 
España , esta fue la primera batalla en que él mis-I 
mo fue vencido , y la que debió disipar la i l u s i ó n ! 
de su constante for tuna , con cuyo prestigio des-* 
armaba las naciones antes de combatirlas. 

N o se aprovechó de sus ventajas el archiduque 
Carlos 5 antes , como si hubiese hecho un esfuerzo*-

(3) A Massena debió no perecer en esta jornada me­

morable. 

1 
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•superior á su capacidad mostróse Fatigjdo y dur­
mióse entre los laureles. Otra cosa hacia el tigre á 
quien no quiso encadenar. Extendió su exército por 
H u n g r í a , exercitando los soldados y preparando -
los á nuevos combates. Apoderóse sucesivamente 
-de las islas del Danubio sin oposición de los aus­
tríacos , no obstante que abundaban e n tropas l i ­
geras •, propias á la conservación de esta clase de 
puestos , y á que ellos eran de suma importancia. 
E n las islas hizo Buonaparte inmensas obras , p l a n ­
tando u n número increíble de piezas de artillería 
del mas grueso calibre, y asegurándose baxo la p r o ­
tección de este terrible fuego el paso del r i o , des­
alojó á los austríacos de su primer campo , cuya 
disposición y forma había sido tan funesta á los 
franceses. Desde la altura de Bisamberg los austría­
cos notaban por instantes los grandes preparativos 
de sus enemigos para la terrible acción i que se 
disponíanj y sin e m b a r g o , ¡Carlos no se inquie* 
tabaco i perdía el sueño ! 

^ ^ ^ J a d a n u D i e r a sido tan fácil á este príncipe c o ­
l m o obrar Ja insurrecion de A l e m a n i a , en donde 
¿Fuña sola chispa habría producido Ja explosión mas 
" espantosa. Los pueblos maldecían el nombre fran­

c é s , y deseaban ardientemente que pereciese hasta 
su m e m o r i a , memoria de dolor y vergüenza. T o -

é dos estaban animados del mismo espíritu que los 
virtuosos tiroleses , cuyo solo ardor consumió u n 
exército. L a heroica resolución d e l c o r o n e l Schillj 
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resoínciory^sih exemplb en ía h i s t o r i a , demuestra 
la exaltación de ios ánimos y el fuego sagrado que 
ardia en los pechos. Su desventura (4) llorarán los 
hombres sensibles de todas las edades, y el n o m ­
bre de SchiU será pronunciado con entusiasmo en 
los siglos venideros por los que sostengan la d ig­
nidad de la especie humana. Ard ia el sagrado fue­
go en A l e m a n i a , y Jas nobles matronas recorda­
ban Jas proezas de los antiguos germanos , y aque­
llos tiempos en que á Ja belleza se ofrecían los 
despojos del valor. ¡ Stein , D a l w i g h , (5) dignas--
sois del amor de los valientes y del homenage 
de todos los sexos; dignas sois de gloria y de l o o r 
eterno ! . 

Setenta mi l alemanes arrastraba en sus legiones 
el desnaturalizado corzo para que peleasen c o n ­
tra sus inocentes compatriotas y se tiñeran con la 
sangre de sus mismos hermanos. ¿ S e hizo algo para 
separarlos de tan impías banderas ? Antes fueron 
ciudadanos que soldados, antes que l a ^ ? s ^ ¿ M n a -
nejaron Ja esteva : ¿ no los hubiera desarmado* 
presencia de los amigos de su niñez y de los c o m - | 
pañeros en las pacíficas tareas de su tranquila j u ­
ventud ? ¿No hubieran reconocido que era su p r o -

(4) Murió peleando en Stralsund. 
(5) Damas de Westfalia que trabajaron zelosamente por ^ 

la libertad de su pah. Gerónimo no tuvo vergüenza de 

ultra i arlas, y de su orden fueron encerradas en un* casa 

de corrección de Hesse-Cassel. 

l 
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pía causa' lá qué ellos emprendieran sostene^? ¿Por­
qué no se favorecieron ios deseos del pueblo y 
se p r o t e g i ó su insurrección? 

Antes de la batalla de Ratisbona el general 
G r u n n e y otros insignes hombres de esta especie, 
que componían la corte del archiduque C a r i o s , se 
mofaban de las proclamas formularias del empe­
r a d o r , en que ofrecía socorro á todos los pueblos 
que quisiesen sacudir el yugo extrangero Mas des­
pués de los primeros reveses S. A . I. perdió parte 
de su confianza en el exército , y con profunda 
sabiduría c o n c l u y ó : que quando un exército era der­
rotado , ¿ qué podia esperarse de una insurrección ? 
Siguióse la batalla de Aspern , y embriagado S. A . 
con la victoria , halló peligrosas las insurrecciones. 
" A q u í es , decia huecamente , aquí en el campo de 
Marte , es donde venceremos a Buonaparte , y en­
tonces la Alemania sera ubre sin que corramos el 
riesgo de las i n s u r r e c c i o n e s u j Qué estupidez, qué 
nicz q u i 11a alma se descubre! 

^ j j l r fancU^onoceran los príncipes que su poder 
esuj en los pueblos , y su seguridad en que ellos 
seajn libres ! Hínchanse los ríos cuyo natural curso 
s y i m p i d e , y crecidos rompen los diques y todo lo 

V l i n d a n ; Soberanos de la tierra ! los pueblos os 
¿feron el cetro ; los pueblos solos pueden soste­
nadlo en vuestras manos venerables. Os lo dieron 
libremente para que los gobernaseis en just ic ia ; su 
interés pide que os lo conserven. Sois padres, ¿ c ó -

! 
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mo podéis desconfiar de vuestros hijos ? L a Prov i ­
dencia que rige el universo convierte muchas ve­
ces los crímenes en castigo. Menospreciaste ¡ ó 
Car los ! el p u e b l o ; 22 millones de almas no han 
podido salvarte del oprobio : desconfiaste de é l ; 
has perdido para siempre su confianza Quisiste so­
lo la gloria , y has labrado tu infamia. 

Parece que el genio del m a l presidia á los c o n ­
sejos del h o m b r e , en cuyas manos estaba la suerte 
de A lemania , y por quien eran los votos del u n i ­
verso todo. Insultaron los saxones las fronteras 
de B o h e m i a , y su atrevimiento pedia venganza. Re-
Suelto Carlos á t o m a r l a , envió u n cuerpo militar 
á las órdenes del general Amende , hombre sin 
capacidad, n i reputación y á quien conocía mui bien» 
El igiólo porque era bueno para tan poca cosa , y 
sin duda por semejante mot ivo el general Rade-
vojevich fue a l mismo tiempo encargado de las 
operaciones en Franconia . Mas después de algunas 
ventajas, principalmente debidas á la sorpresa de 
sus enemigos, que obtuvieron estos gR?eraTe>S<js^los 
primeros días de j u n i o , fueron arrollados p o r T o . 
das partes, y el prudentísimo Carlos se vio erV Ja 
necesidad de substituirles el general K i e n m a y e r , V -
gándole empero á miserables instrucciones. M a 
este excelente capitán supo triunfar de Junot y cfc 
los saxones , holandeses y westfalianos conducios 
por Gerónimo, y corría una senda de gloria quando 
Carlos arrancó de sus sienes el laurel para colo­
carlo en las de su rival,.,.. * 
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. E l archiduque J u a n , su Hermano ^vencedor en 
Italia , sujetaba un exército francés. Llamóle G a r ­
ios á A l e m a n i a , y aquel exército paralizado r e c o ­
bró libertad y m o v i m i e n t o , marchó sin tardanza y 
reforzó á Buonaparte en Viena Juan atravesó la 
Stiria é hizo alto en Raab ; allí fue atacado el 14 
de junio y obligado á retirarse con grave pérdida 
acia C o m o r n , sin que diera Carlos un paso en su 
favor Ocupó por último á Presburgo en c o m u n i ­
cación c o n el exército grande ; pero no por cierto 
tan estrecha como hubiera convenido á ambos. 

Difícilmente se hallará un pais mas p r o p i o , que 
el situado entre estos exércitos , para emplear aque­
llos fáciles medios de comunicación que no se o c u l ­
tan á las naciones menos civilizadas. (6) Carlos c o n ­
taba con su h e r m a n o , cuya posición estaba á qua-
tro postas , para la batalla que tanto tiempo se 
esperaba , y sin embargo ningún plan de señales 
se había adoptado que le indicase el instante y el 
m n d g p o n nue debia cooperar. .Representó un-of i -

^ S l la necesidad de esta medida al quartel maes­
tre general Wimpfen , quien torciendo el rostro 
con desden; no necesitamos , dixo 9 de tales bobe-
rias. 

Llegaba ya el momento señalado para la bata­
lla en los meditados planes de Buonaparte , p l a ­
nes que debían tener un resultado correspondien­
te á la madurez con que se formaron y á la i n -

<̂5) Telégrafos , banderas, fogatas. 
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mensidad desmedios de que constaban. E l primer 
dia de ju l io comenzó Buonaparte a pasar el D a ­
nubio por los hermosos puentes que construyó 
frente de Ebersdor f , y el dia 4 tenia reunida la 
mayor parte de su exército en la isia de L o b a u , 
sin que Carlos le hubiese hecho una seria resisten­
cia , contentándose con despachar un correo á su 
hermano Juan para que á marchas forzadas viniese 
en su ayuda. E l 5 al amanecer empezó ia acción 
general en la ori l la izquierda , y todo el dia se p e ­
leó con el mas cruel encarnizamiento. E l solo v a ­
lor de los austríacos sostuvo el terrible choque , 
y rechazó constantemente- a sus enemigos , cuya 
vergüenza cubrió la noche Renovaron sus esfuer­
zos ai primer albor del siguiente d ia ; pero con n o 
menos vanidad por algunas horas , lisonjeándose 
los austríacos de que en W a g r a m no seria inferior 
su triunfo al de Aspern . Mas mientras su centro y* 
derecha adelantaba, atacó desesperadamente el ala 
izquierda Buonaparte , y concentrando s^j0^¿§rúi 
contra un punto , lo batió como si hubiese siob^Lr 
una fortaleza , abriéndose al fin brecha en aque- y 
Has desventuradas columnas , que en dos horas 
fueron destruidas. Carlos que teniendo 190 piezas 
á dos leguas , se olvidó de corresponder a este 
espantoso fuego , halló necesaria la retirada, y d a ­
das las disposiciones, llegó Juan con 15 mil h o m ­
bres y 60 cañones. (7) L a pérdida fue asombrosa 

(7) Buonaparte ocupando el vértice de un ángulo , for-
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por una y otra parte ; y en V iena se^prepararon 
camas para 32 mil heridos franceses ; pero B ti ag­
uaparte habia empleado todas sus fuerzas y recur­
sos , y quedaban muchos á su enemigo que no 
habia sabido aprovechar. 

E n la batalla de W a g r a m un cuerpo saxon man­
dado por Bernardotte recibió orden de atacar una 
aldea , siendo muchas veces rechazado en la em­
presa hasta perder 5 mi l hombres. L lenos de ter­
ror aquellos míseros esclavos osaron resistirse á 
una nueva tentativa; pero Buonaparte , ese opro­
bio de la familia de A d á n , ese monstruo devora-
dor de hombres , hizo disparar sobre ellos a m e ­
tralla , digno premio de sus infames servicios ¿ M e ­
recen acaso otra recompensa los adoradores de ese 
mortal abominable , de ese ídolo en cuyas aras solo 
sangre humana es holocausto agradable? 

Carlos se retiró acia Bohemia por el camino 
de Praga en el mejor orden, salvando casi toda la 
art io^w*^¿^retaguardia tuvo continuos combates, 
i J^feleó en retirada con las columnas francesas que 
Ja picaban , rechazándolas constantemente. Todos 
Jos días se peleó , y con furor el 10 y el 11 de 
ju l io delante de Z n a i m , en donde obtuvieron gran­
des ventajas |os austríacos. A u n eran mas podero-

^ n i ' O p n r las líneas de operación d é l o s dos exércitos aus-
tri-icos , tenia la inicial en los movimientos , y podia d i ­
rigir contra uno solo toda su fuerza , y destrozarlo antes 
de la llegada del otro. 
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sos por e l ' n u m e r o y la calidad de las tropas; solo 
podían ser vencidos baxo un imbécil caudillo A u n 
podia contar e l Aust r ia con 200 mil soldados , sin 
la insurrección h ú n g a r a , n i las miiicías de Bohe­
mia ; y el bizarro Kienmayer sostenía en Franco-
nía la reputación nacional y el honor de las ar­
mas del emperador Francisco. Sin e m b a r g o , C a r ­
los , que después de la batalla no cesaba de repetir: 
Ja paz es el voto de mi corazón , entabló el mismo 
dia conferencias , y a l inmediato ajustó u n armis­
ticio con el h o m b r e insolente , que jamas ha pac­
tado sino con los que n o puede destruir. Pero ¡ qué 
armisticio ! j Afrenta eterna á su autor I 

E n virtud de sus artículos, y para la suspensión 
de hostilidades 0 los círculos d e B r u n n y Zna im de­
bían evacuarse, el Austr ia i n f e r i o r , Presburgo, 
Raab y las fronteras de Hungría , las fortalezas de 
B r u n n que cubre la M o r a v i a , y de Gratz que de­
fiende la Stiría y e l T i r o l : esta leal provincia y 
otros dilatados territorios habían de^jpgis i^narse 
á los franceses; y desde este momento el c§et*¡ 
de Austria les fue también abandonado. N o so\\ 
cumplió Car los tan torpes ofertas sin esperar h 
aprobación del emperador Francisco , á quien com­
prometió del modo mas i n i q u o , abusando de la a u ­
toridad que le había fiado , sino que obligó al ge­
neral Kienmayer á retirarse de la Franconia y S a * 
x o n i a , países no comprehendidos en el tratado^ 
y e s t o , al mismo tiempo que Buonaparte ocupaba, 
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tíe nuevo á Cracovia contra sus estipulaciones. 

Los pueblos lo observaron con lS mas p r o ­
funda indignación, y el emperador Francisco vio 
en Carlos su mayor enemigo i las tropas se cre­
yeron deshonradas con la presencia del que antes 
aclamaban. E l generalísimo no pudo menos de abdi­
car u n cargo á que nunca debiera habérsele l l a ­
m a d o ; y el emperador mostró quererlo desempe­
ñar por si mismo y continuar con mayor ener­
gía una lucha en que su honor le empeñaba de 
u n modo extraordinario. Tomó activas disposicio­
nes , y ordenó grandes preparativos para la reno­
vación de hostilidades , espirado el f a t a ^ a r m i s t r 
c í o ; y un respetable exército se organizaba para 
comenzar las operaciones á su término, que era 
de quatro semanas. A los vencedores de E s l i n g , 
que con tanto valor pelearon en W a g r a m y Z n a i m , 
se unieron los que habían triunfado en Italia baxo 
la conducta del archiduque Juan , y los numero­
sos cuerpos de G i t u a i , Chasteller y Mesko 

'tirado á Feschen con el duque Alber to 
ueria consumar su o b r a , y el honrado y bonda­

doso Francisco debía ser la víctima. Carlos había 
perdido la op in ión ; mas no el influxo que su na­
cimiento y una facción poderosa le aseguraban. 
Instigábale su amor propio á no desviarse del c a -

#mino que una vez había emprendido , y á c o h o ­
nestar sus pasos con la necesidad , y su conducta 
c o n la imitación. \. pueriles afectos, de un aluja n i 
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«oble , n i virtuosa! ¡Deseos insanos! É l crédito de 
este príncipe se empleó , p u e s , á favor de aque­
l la paz que llamaba el voto de su corazón; y por 
desgracia fue bastante para conseguirla. Se sostuvo 
e l armisticio por mas de noventa dias , y el 14 de 
octubre se firmó esa p a z , no hija del c i e l o , sino 
el azote de su cólera y el precursor de todos los 
males, j E ra este, ó Carlos, el voto de tu corazón! 

Desmémbrase la monarquía austríaca y pierde 
sus mas bellas provincias ; la Galitzia occidental 
c o n sus ricas producciones ; la Cariut ia superior, 
célebre por sus minas y canteras; la C a r n i o l a , en d o n ­
de feüM|Mt-las maravillas de la naturaleza y las famo­
sas minas de azogue de I d t i a , que servían a i bene­
ficio de los metales preciosos de América ; la Is-
t r í a , el F r i o u l $ la C r o a c i a , abundante en maderas 
y semillero de excelentes soldados ; la costa del 
Adriático con los puertos de Trieste y F iume. E l 
Austr ia quedó cercada de enemigos por todas par­
tes, y como envuelta por vecinospoderosos^que de 
todos lados la observasen y sujetafUn. HWeTosaN^i 
otras veces en ambos mares , fue privada para siem­
pre de la n a v e g a c i ó n , ese instrumento admirable 
del comercio y de las relaciones con todos los 1 
pueblos de ultramar. (8) Su industria quedó á mer- | 
ced de la Francia , por cuya sola mano podia re- • 
cibir los frutos de que carece ; y si conservó una§ 

(8) Tremoló el pabellón austriaco en todos los mares^ 

y hasta la India llegaron en. oteo tiempo sus naves* 

t 
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existencia tan triste como precar ia , ftie^ para que 
sirviese de u n modo indigno á la orguUosa ambi­
ción de su opresor. Semejante á aquellos infelices 
cautivos c o n que adornaron en otro tiempo su i n ­
solente triunfo los conquistadores r o m a n o s , la es­
tirpe esclarecida de Austria no fue exterminada por­
que debia acrecentar la g lor ia de su enemigo , ata­
da á su carro sangriento. ¡Mil veces mas dichosa 
en la obscuridad del sepulcro! Y el emperador F r a n ­
c i s c o , no soío fue despojado de su fortuna por esa 
fúnebre p a z , sino obligado á envilecerse para que 
n i este consuelo le quedara en su desgracia. Reco­
noció como legítimos los actos mas odiosos de la 
tiranía de Buonapar te , (9) y aprobando su c o n ­
ducta participó de su infamia. Sacrificó la justicia 
c o n tan v i l complacencia ; sacrificó también sus i n ­
tereses y los sentimientos naturales de su corazón. 
¡ M i l y mi l veces mas feliz si hubiera perecido! 

A tanto precio conservó el Austria una humi l ­
de existencia y aquellos estados, que a los p ía-

s iempl l^iniquos de Buonaparte convino dexar-
e ; pero muchas de sus fortalezas fueron destrui­

das , sus provincias saqueadas , desmantelada la 
capi ta l , y sus riquezas de toda especie robadas, ( i o ) 

C Jj 
(9) Prestó su conformidad á loa atentados de Bayona 

y á las usurpaciones de España , Portugal é Italia. 
(10) N o solo la plata y el oro ; las obras de pintura 

y escultura , las preciosidades de las artes, de la anti­
güedad y de la historia fueron transportadas á Paris. 1 
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Así desapareció de Alemania ef ominoso metéoro 
que tantas calamidades habia, esparcido ; pero aun 
quedó allí su maligno inñuxov Faltaba todavía l a 
ultima escena de la campaña del D a n u b i o , y el u l ­
timo golpe de dolor al emperador de A u s t r i a . B u o ­
naparte sacrifica su orgul lo á la polít ica, y confiesa á 
la faz de las naciones su baxeza.Casado quince años 
con la amiga de Barras, rompe este n u d o indisoluble 
y medita un mas ilustre enlace. Berthier , l lamado 
príncipe de N e q c h a t e l y va en su nombre á V i e n a , 
reciente teatro de sus crueldades; y el 7 de marzo 
pide al emperador Francisco su hija Maiía Luisa 
para el lecho de su amo. Concedió Francisco por 
manceba á Buonaparte una hija querida , y las gra­
cias de esta hermosa niña (11) para que las g o ­
zase el sátiro de Córcega , el caduco marido de J o ­
sefina Su representación para el contrato civi l fue 
dada por el amable esposo a l archiduque Carlos . 
¡ Tenia tantos títulos para merecerla ! " C o n t a r é , 

decia este príocípe á B e r t h i e r , contaré entre los 
momentos mas interesantes de mi v1 

(11) Mari i Luisa de Austria , nacida en i 3 d e d i : i e 
bre de 1791 es la mas bella princesa de Europa. Véase 
como la describe una relación de Viena. V,s mojerada» 
mente alta , de manos y pies mui lindos j el cu-lio y las 
espaldas á torno , la tez blanquísima y delirada , los ca­
belles rubios que baxan al suelo 3 ojos dormidos , la naris 
un poco á la romana ; p;ro los labios absolutamente austria-^ 
eos, y que abriéndose descubren una hermosa dentadura; 
su voz tan dulce como el harpa. 
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„ que presente mi mano á la archiduqi esa María 
3, Luisa en nombre de tu señor " E l 11 de marzo 
se celebró en Viena esta vergonzosa ceremonia , y 
arrastrada á París la nueva lfigenia, se profanaron 
los altares con el escándalo de un adulterio so'-
lemne, (12) antes de cumplirse un año de la noble 
resolución del Austria para la libertad de E u r o p a , 
j Horribles bodas en que fueron.de ciprés y adelfa 
las coronas , y en las que se hicieron libaciones 
de humana sangre! E l patriarca de los tiroleses, 
el venerable Andrés Hoffer fue inmolado: (13) ¡Vuél­
vase su .sangre contra sus verdugos! 

España ha visto tanto desastre, tanto c r i m e n : 
ha visto impávida la ruina de los imper ios , á lo que 
ella sobrevive. C o m o las rocas eternas del Océa­
n o , inmóvil resiste á las tormentas porque su basa 
es indestruct ib le , y en la virtud está su fuerza i n ­
contrastable ... Fernandez. 

(12) E l 2 dé abril hizo la ceremonia religiosa el car­

denal T e u "on asistencia de muchos prelados franceses. 

^ ^13) Arcabuceado en Mantua. 
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Este pé%i¿dlco Sale d tn% los viernes ínterin no permiten 

las prensas se verifique dos días por semana. Constará men-
sualmente de 10 á 12 pUegos, que se repartirán conforme los 
papeles que se nos presenten, ó lo que las circunstancias dieren 
de si , y procurando en lo posible no truncar los discursos. Se 
admiten las suscripciones en el puesto del diario , calle Ancha, 
á 40 rs. vn. por trimestre. Los papeles, anuncios y avisos que 
se envíen para insertar deberán dirigirse francos de porte "A 
¡os editores del observadort despacho del diario, calle Ancha* 
Cádiz." 
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